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ON  fecha  4  de  Febrero  de  1893, 
escribe  La  Tribuna  de  Buenos 
Aires: 

'♦'^  Elsemr  Barón  de  Alencar,  antiniu) 
Ministro  del  Brasil  en  Buenos  Aires,  y  dMin(]Uid() 
literato  y  poeta,  hh  tenido  la  hondad  dx  remitirnos, 
para  sti  puhlicíñad,  la  sií;ute?ite  interesantísima  car- 
ta. Refiriéndose  á  ella,  nos  dice:  "  No  me  he  ari  imado 
á  escribirla  en  castellano  y  reccht  ahusar  de  su  hon- 

4  dad  pidiénd/úe  que  la  traduzca  ó  mande  hacerlo,  y 
no  siendo  esto  posible,  bastará  la  pidilicación  del 
original  poitugu/'s.''''  Con  el  mayor  placer,  hemos  tra^ 
diicido  f.v'íT  carta  que  ofrece  un  triple  interés  para  no- 
(T»    siitriia:  da  idea  de  las  últimas  aficiones  literarias  del 

j     Emperador  Don  Fediy  II,  que  sobrellevaha  el  des- 
lo 

0^ 


ticirii  lomifimi)  <¡xic  la  corana  y  se  hallaha  r?uí,s  á 
(luxti)  (')i  una  academia  de  sálñoti  que  sentacJo  en  sti 
trotin;  recae  .sí)7>rc  un  libro  argentino,  que  no  ijodia 
tener  lector  mÚK  con><picuo,  libro  eiiie,  al  salir  de  esaa 
¡nanos,  ([uedará  rehabilitado  ante  siiijropio  autor, 
(¡uicn  ni)  lo  hacia  objeto  de  kus  preferencias  y  aún  lo 
trataba,  sei/ún  nucMron  informes,  con  una  dureza 
extraña  en  la  paternidad  intelectual;  es xma  lección, 
dada  ¡lor  el  antiouo  monarca  brasilero,  ya  que  los 
pensamientos  como  los  actos  de  los  (irandcs  hombres 
estihi  llamados  á  fíi/i(?ic?í);sc,  admi}-arse  y  reprodu- 
cirse, por  Sil  rirtxid  intrínseca,  por  el  respeto  que 
inspiran,  ó  por  nuestra  disposición  de  imitar  lo  que 
)U)s  es  simpático.  La. juventud  argentina  debe  repre- 
sentarse al  antiguo  monarca  del  B7-asil,  después  de 
u)i  largo  reinado,  inclinando,  en  el  destierro,  s^i  ca- 
beza encanecida,  sobre  las  frescas  páginas  de  aquella 
obra  literaria  que  llera  el  sello  original  de  una  de 
nuestras  iidelií/encias  más  espontáneas,  rica  de  pen- 
samientos ij  de  formas,  más  apreciadas  fuera  de  aquí, 
co)i)o  si  la  atmósfera  lirumosa  que  respiramos  mis 
imi)idiera  admi>'ar  los  destellos  de  sus  múltiples  y 
brillantes  facetas. 


Hemos  creído  que  la  reproducción  de  esta  carta 
será  interesante  para  todos  los  aficionados  á  las 
letras  sud-americanas,  y  esta  idea  ha  dado  origen  á 
la  presente  publicación. 
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XCMO.    Señor    D.    Martín    García 
Mérou,  Enviado  Extraordinario  y 
Ministro  Plenipotenciario  de  la 
$*  República  Argentina  en  Lima. 

Mi  querido  colega: 

Tengo  en  mi  poder  un  ejemplar  de  su  libro  "Per- 
files y  Miniaturas,"  anotado  por  el  señor  Don  Pe- 
dro II,  de  tan  grata  y  venerable  memoria. 

Es  el  mismo  ejemplar  que  me  hizo  el  obsequio  de 
ofrecerme  en  Buenos  Aires  en  15  de  julio  de  1889, 
cuando  acababa  de  publicar  el  volumen  en  que  re- 
cogió los  artículos  esparcidos  á  que  dio  aquel  título, 
y  que  tuve  más  tarde  ocasión  de  remitir  á  Su  Ma- 
gestad,  entre  otras  obras  de  escritores  argentinos. 


\ 


Debo  la  distinción  de  ese  depósito  literario,  á 
S.  A.  Imperial  la  señora  dofia  Isabel,  condesa  de 
Eu,  que  meló  confió  poco  después  del  fallecimiento 
de  su  augusto  Padre;  y  si  para  mí  esa  circunstancia 
significa  el  testimonio  espontáneo  y  generoso  con 
que  me  favoreció  quien  mejor  podía  darlo  de  la 
estimación  que  me  tenía  el  Emperador,  —  para  el 
autor  de  los  "Terflles  y  Miniaturas"  reúne  á  la 
honra  que  mereció  de  Su  Magostad,  una  prueba  ma- 
nifiesta de  aprecio  de  la  ilustre  Princesa. 

El  señor  don  Pedro  II,  mi  (luerido  colega,  leyó  su 
libro  en  Vichy,  en  la  segunda  (luincena  de  agosto 
de  1891,— cuatro  meses  escasos  antes  de  su  infausto 
fallecimiento,  acaecido,  como  se  siibe,  en  París,  en 
la  madrugada  del  5  de  diciembre  del  mismo  año. 
Ya  estaba  muy  enfermo  y  tal  vez  fuese  uno  de  los 
últimos  libros  que  leyera. 

El  volumen  concluye  con  esta  melancólica  cita 
de  Schiller:  "líe  naufragado  en  el  tempestuoso  mar 
del  mundo;  —  he  visto  las  esperanzas  de  mi  vida  su- 
mery:irse  en  el  abismo;— no  me  queda  ya  sino  el 
recuerdo  desgarrador  de  su  pérdida,  y  este  recuer- 
do me  enlo(iuecería,  si  no  tratara  de  ahogarlo,  dan- 
do otra  dirección  á  mi  actividad." 
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El  emperaílor  marcó  el  grito  de  alma  de)  poeta  y 
escribió  al  pié,  terminando  la  lectura  del  libro,  las 
siguientes  palabras,  que  trascribo  textualmente: 

"Hrt  mucho  nn  Uji  escrito  que  tanto  me  atrajei^e.  Eít, 
f<ohre  todo,  notable  eatilistn.  —  Vichy,  f»  áe  ngonto 
(If  IHíil.  '         ^ 

Son  estas  palabras  las  que  me  Iknan  á  dirifrirle la 
presente  carta  por  la  prensa,  y  elijo  para  ese  fln, 
por  deber  de  cortesía,  uno  de  los  principales  diarios 
de  su  país.  Ellas  le  pertenecen,  y  yo  me  juzg-o  tan 
obligado  á  darlas  á  la  publicidad  como  si  hubiera 
recibido  el  encargo  de  hacerlo,  ya  por  la  satisfac- 
ción que  eso  le  ha  de  causar,  ya  por  el  bien  que  le 
puede  sobrevenir  de  la  divulgación  del  juicio  inne- 
gable que  obtuvo  del  espíritu  superior  y  culto  que 
fué  denominado  envida  el"Proíecfor  úe  la»  Utras.^'' 

Con  efecto,  —  la  admiración  que  el  señor  don 
Pedro  II  tributaba  al  talento,  S(')lo  era  en  él  igual . 
al  aprecio  que  le  inspiraban  los  hombres  de  bien. 
A  los  grandes  poetas,  especialmente,  rendía  el  ho- 
menaje de  su  alta  y  competente  autoridad  en  ma- 
teria literaria.  No  perdía  él  oportunidad  en  mani- 
festar el  dominio  que  la  poesía  ejercía  sobre  su 
alma  contemplativa  y  que  se  revelaba  en  esa  mirada 


-    lO 

peiiotniíitc  QUL'  iUuniniibu  su  rostro  en  las  hirfrns 
horas (k'l  exilio.  Es  eoiiocidu  su  entrevista  con  Víc- 
tor Ijuji'o,  y  aún  en  sus  últimos  días,  escribía  en  el 
álbum  de  una  dist  i n^'u ida  señora  de  la  sociedad  pa- 
risiense (^stus  lineas  (lue  lo  compruelian: 

"K/(lc/)f(í(/('  /(  rífíd  í/í'i'((  ( f(»N /')■)( í os s(r/í/')so.s;  el  {¡(wc 
lie  la  ¡xicfila  y  el  traln  con  ios  /(koíon" 

El  emperador  comenz(')  la  lectura  de  los  "Perfiles 
y  Miniaturas"  con  la  imparcialidad  del  critjco.  Era 
la  primera  ve/  que  se  le  deparaba,  mi  distin.oruido 
araijro,  mi  escrito  sin  tener  la  intención  de  ju/.s^ar 
al  escritor.  Parece,  sin  cmbarK-o,  ])or  las  notas  es- 
parcidas de  cierto  janito  en  ailelante  que,  una  vez 
formada  su  opiíiií'm  tí  ese  resi)ecto,  su  libro  se  con- 
virti(')  en  una  esix-cie  de  interlocutor  íntimo,  que 
le  recordaba  lí  cada  paso  el  nombi-c  de  un  autor  y 
un  artista  i')  el  título  de  una  obra,  que  le  eran  fa- 
miliari's,  avivándole  i-eminiscencias  hasta  de  la  ju- 
ventud. 

Así,  á  propósito  de  una  cita  de  Crebillon,  cuyos 
existentes  dnimas  son  tan  poco  conocidos,  recordó 
haber  traducido  en  verso  en  su  mocedad  el  Lht- 
incHco  de  ese  autor. 

Al  le<'r  su  relereiiciii   al   .Is/ío  lír  o/o  de  Apuleo, 
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acordóse  también  de  hal>er  empezado  su  traducción 
y  agrega:  —  ''Vale  la  pena  leer  el  original.^'' 

Mas  adelante,  concordando  con  su  opinión  sobre 
Eurípides,  que  fijó  la  lengua  de  la  trajedia  griega, 
escribió  al  lado: 

''Traducirlo  Uxlo  lo  más  cerca  posihle  áe  la  letra 
para  sentirlo  bien.  Hace  poco  se  halló  un  trozo  áes- 
crmocido  de  él  )/  creo  Qtte  Weil  publicó  un  artículo 
sobre  ese  hallazoo.''' 

No  hay  capítulo  en  que  no  se  vea  al  margen  una 
observación  de  su  puño  ó  trazado  subrayando  ex- 
presiones, frases  y  aún  periodos  enteros,  lo  que 
muestra  que  Su  Majestad  leyó  los  23  artículos  de  su 
libro,  página  por  página. 

No  me  atrevo  á  afirmarle,  y  eso  para  no  faltar  á 
la  lógica  de  las  observaciones  consignadas  expre- 
samente en  algunas  notas,  que  todas  las  palabras  ó 
pasages  subrayados  tuviesen  la  aceptación  del  Se- 
ñor don  Pedro  II,  pero  en  general,  el  trazado  con- 
tinuo é  insistente  deja  suponer  una  plena  aproba- 
ción. . 

En  la  imposibilidad  de  darle  una  idea  perfecta  de 
la  significación  de  los  subrayados,  me  limitaré  á  re- 
l 
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producir    lii.«  anotiU'ioiies  piiiuiipales  do  la  luirte 
crítica,  «Ule  ("lu-ierra  benévolos  consejos. 

Al  primer  artículo,  (luc  tiene  i>or  título  -  "Sin- 
fonía de  verano"  el  emi)crador  observó:  "/•>  hmiifn 
l)rri}  afrrfailo.  Ln  afcrtariñn  ío  llevó  Umfn  cm\tlcar 
r.rpycKioiirx  nroituradn»." 

Artículo  4.°  "Fantasía  Nocturna."  Nota  del  se- 
ñor 1).  Pedro  ÍI:  "A'o  r,sf (t  mala  cuta  ]>intHra,  á  vrrrH 
ahjún  lantn  r.rtravaijantc,  del  rólrrn.  ;  Qnr  difcrniria 
de  la  bella  Kiwi)Ucida<l  de  Tucídidcx  en  la  reíate  de 
Ateiia.'<: 

Art.  T."  "Música  ambulante."  Su  Majestad  es- 
cribió al  lin:  ''Qué  riqueza  de  crprc^k'»}.''''' 

Art.  9."  "Una  limosna."  Valióle  ese  artículo  el 
mayor  eloj^io  «pie  se  puede  hacer  á  la  pluma  de  un 
escritor,  ó,  mas  bien,  un  verdadero  triunfo,  en  estas 
sig-niftcativas  palabras  del  aug'usto  lector:  Siento  no 
conocer  al  tícñor  Méron. 

Art.  11.  "No  mtls  féretros."  Nota  del  empera- 
dor: ''Querría  que  no  ahmase  tanto  de  lafiyrma;  sin 
embargo,  tiene  mucho  talento.'''' 

Art.  16.  "Sobre  un  poeta."  El  poeta  de  que  se 
trata  es  D.  Kafael  Núñez,  entonces  presidente  de 
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los  Estados  Unidos  de  Colombia.  El  señor  D.  Pe- 
dro II  declaró  que  no  conocía  sus  poesías  y  al  leer 
las  que  menciona  su  artículo  como  magistrales  j 
que  tienen  por  título  (^/e  sai»  je  é  Idéale»,  las  cla- 
sificó de  hell'i»ima.t,  llamando  la  atención  con  un 
rasgo  hacia  las  siguientes  estrofas  de  la  primera: 

De  la  vida  entera 

Una  hilación  latente  sobrevive 

Cuyo  lejano  punto  de  partida 

Fué  tal  vez  anterior  á  la  actual  vida 

Por  la  luz  del  recuerdo 

Tal  vez  cuando  inclinados  recorremos 

De  desierta  Necrópolis  las  ruinas 

Nos  sentimos  vivir  á  una  distancia 

Remota  mucho  mtis  que  nuestra  infancia 

Art.  17á21.  "Sarah  Beruhartít."  El  primero,  en 
francés,  sobre  la  persona  y  la  vida  de  la  artista;  y 
los  otros  sobre  sus  papeles  en  Teodora,  Frou-frou, 
la  Dama  de  las  Camelias,  y  Pliedra.  El  señor  Don 
Pedro  II  no  pudo  prescindir  de  reconocer  que  ha- 
bía razón  en  quienes  le  reprochaban  dar  á  esa  ar- 
tista, notable  con  todo,  más  importancia  de  la  que 
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tciii'íi.  y  (Hi'c  i'dii  rraiKiuoza  «iiic  la  luiUiibii  inferior 
á  Dcsclóo  CMi  Fniii-frou  y  en  Plirdra  i\  Uif^Utri,  ¡iii- 
mitahlc  oi  su  hrUo  inoviniioitu  tlr  ii¡)ulsióii  íiivd- 
luntnrid. 

lliiy  en  oso  oapítuld  una  coniparaoií'm  ontiisiapta 
entro  Sarali  IJernliardt,  en  el  (leseni])efi<)  del  papel 
(lo  PhíMlra,  y  Eninia  IJovary.  Léese  al  niárjíon  la 
siRiiionto  anotaeic'm  de  Su  >ta,jestad:  "('11/1  ffccti), 
is  }ni()  <lr  ¡lis  mejores  riiinancrs  ilr  (liistavo  Flnnhrrt; 
jirrii  1(1  fría  snistialidaíl  lic  la  licrcUia  del  romanee, 
despierta  eoiisideraeioiies  (¡ite  ¡10  eahr'ian  cu  una  U- 
(jera  ¡lotit."         ■  ^ 

Ya  antes,  á  jiropósito  do  Marjrarita  Gautier,  la 
Dama  de  las  Camelias,  discordaba  el  señor  D.  Po- 
dro II  de  su  aproeiaeión,  en  eiianto  á  (luo  no  so  ha- 
bía escrito  aún  nada  más /iií/íudio  que  esa  historia 
de  iin  amor  (pie  tuvo  por  desenlace  la  muerto.  Es- 
cribi()  ol  emperador:  "iWj  pienso  a.s'í." 

Dejo  de  coijiar,  para  no  prolonj^ar  on  demasía  es- 
ta carta,  varias  <jtras  notas,  con  que  Su  Majestad 
cnriqiieci(')  aún  mtís  sus  eruditos  artículos,  sobre 
todo  en  cuanto  á  la  literatura  Ki'ieg'a.  Creo  que  las 
(jue  trascribí  son  suficientes  para  ol  fin  (jue  tuve  en 
vista,  (juo  fué  únicamente  hacer  público  el  juicio 
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que  mereció,  conif)  escritor  y  literato,  del  siempre 
recordado  Emijerador  del  Hrasil,  Miembro  del  Ins- 
tituto de  Francia. 

Sólo  me  resta  decirle  «lespués,  que  en  la  carátula 
del  libro  ¡apuntó  el  señor  T).  Pedro  II  sus  otras 
obras  —  ImpreMonex,  Fjxtvd'uix  literariort,  Atrúiualpn 
pequeño  poema).  Ley  sofíf/?  (cof^iumhren  contempo- 
ráneaK),  Lihroíf  y  mitoret^  y  escribió  con  lápiz:  "F«?i 
((  mamlarmc."'  Desg-raciadamente,  ya  no  las  recibió. 

He  sido  parco  y  llano  tal  vez  en  demasía,  pero 
fiel  y  sincero,  obedeciendo  con  escrupuloso  cuida- 
do á  la  antií^ua  máxima  latina:  Cuicpie  !<na. 

Pag^ándole  en  esta  forma  una  vieja  deuda  litera- 
riíi,  soy  con  la  más  distinguida  consideración  y 
particular  estima 

De  V.  E. 

Amigo  y  afectuoso  colega. 

cBatSn  $iz  €lCcncav. 

Rio  de  Janeiro,  7  de  noriembre  de  1892. 
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